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1. La obra y el ciclo en que se inserta

La Trapesonda se publicó por primera vez en el primer cuarto del siglo xvi, probable-
mente en 15111, si bien la edición más antigua conservada es de 1533, de la imprenta de
Juan Cromberger en Sevilla, donde tantas otras obras del mismo género vieron la luz2.
Se trata del tercero de los libros centrados en el personaje de Renaldos de Montalbán, lo
que marca algunas de sus características diferenciándolo de otros libros de caballerías.
Estamos ante un ciclo de obras castellanas adaptadas de poemas épicos italianos, los cuales
parten de la misma tradición que los cantares de gesta franceses de ciclo carolingio. Su
pertenencia a un ciclo condiciona ciertos aspectos estructurales narrativos, como la au-
sencia de Prólogo. A diferencia de otras obras del género, nuestra historia empieza exac-
tamente donde acabó la historia en el Libro II. Esto podría hacer creer que la obra es de
la misma autoría que sus predecesoras, pero lo cierto es que la crítica ha aceptado de ma-
nera unánime la condición anónima del tercer libro de Renaldos. Además, la total ausencia
de datos del autor, frente a su explicitación en los títulos precedentes del mismo ciclo,
apoya esta teoría.

El ciclo completo está compuesto por tres obras: las dos primeras son la adaptación
de Luis Domínguez del Innamoramiento di Carlo Magno (1481) y se publicaron en un vo-
lumen conjunto en 15233, mientras que la tercera es también adaptación, aunque anó-
nima, de la Trabisonda hystoriata (1483). Existe, además, una continuación que narra las
peripecias de un bisnieto del héroe, el Baldo (1542), adaptación del poema italiano ho-
mónimo Baldus. Estas versiones castellanas se atienen al argumento original, pero dan
prioridad a los elementos aventurescos frente a los meramente cómico-burlescos (Gómez
Montero, 1992: 4).

1 Teniendo en cuenta estos datos, y que la edición de 1511 no se ha conservado, podemos considerar que La Trapesonda
pertenece a lo que Curto Herrero (1976) llamó «fase de expansión», la tercera de las que engloban las obras caballerescas:
«la ‘fundacional’, que culmina en la obra de Montalvo [1508] tras dos siglos de manipulaciones e interpolaciones, la ‘cons-
tituyente’, formada por obras que, publicadas entre 1510 y 1512, amplían temática y formalmente las posibilidades […]
del género, y la ‘fase de expansión’ con las obras aparecidas a partir de 1514, en las que se observa un patrón básico común
y unas diferencias que […] se deben en su mayor parte al desarrollo de las varias direcciones en las que se orienta el género
en su fase constituyente» (Curto Herrero, 1976: 21).

2 Por citar algún ejemplo, encontramos el Oliveros de Castilla de 1507 (Jacobo Cromberger), el Partinuplés en 1519 (Ja-
cobo), la Historia del emperador Carlomagno en 1525 (Jacobo), el Lisuarte de Grecia de Feliciano de Silva en 1525 (Jacobo y
Juan Cromberger) y en 1550 (Jácome Cromberger), El Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo en 1526 (Jacobo
y Juan) y en 1531 (Juan), o el Espejo de caballerías II de Pedro López de Santa Catalina en 1549 (Juan). Sobre la relación
entre impresores y literatura caballeresca, vide Lucía Megías (2001): 613-617.

3 Existió una edición anterior, no conservada, de 1511 salida de la imprenta de J. Costilla, como recoge Gómez Re-
dondo.



2. Renaldos de Montalbán, personaje recurrente

El personaje de Renaldos gozó de fama pareja a la del personaje de Roldán. Así lo ates-
tiguan las numerosas menciones en el Quijote, referencias a las aventuras relatadas en el
Espejo de caballerías, no en el ciclo de Renaldos, pero que dan testimonio de su popularidad.

La aparición de este personaje se puede rastrear en distintas obras de la materia francesa
o ciclo carolingio desde el siglo xii4; en el caso de las letras hispánicas, su nombre aparece
mencionado en los fragmentos conservados del Cantar de Roncesvalles. Estas primitivas
gestas difundieron por Europa la historia de la crianza y educación de Renaldos junto con
sus hermanos en la corte del emperador Carlos en París, gracias a la amistad existente
entre este y el padre de los jóvenes (Menéndez Pelayo 2008).

En italia el personaje se hizo especialmente famoso y pronto empezaron a aparecer
obras inspiradas en él que, al ser adaptadas al castellano, darán lugar a la creación del Re-
naldos de Montalbán que protagoniza La Trapesonda, a través de un proceso de adaptación,
y por tanto de re-creación, que ofrece un resultado de gran singularidad, puesto que el
personaje ya no es –o poco se parece– a aquel que ostentaba siglos antes el mismo nombre,
sino que presenta una personalidad distinta.

Además del ciclo de Renaldos hay otros libros de caballerías que tratan expresamente
las aventuras de este personaje: el mencionado ciclo del Espejo de caballerías (Espejo de caba-

llerías, en el qual se tratan los hechos del conde don Roldán y del muy esforzado caballero don Rey-

naldos de Montalbán y de otros muchos preciados caballeros), que consta de tres partes y es, en
buena medida, traducción del Orlando innamorato de Boyardo. Se trata de adaptaciones en
prosa de poemas épicos italianos, en las que el autor castellano descompone la estructura
en octavas reales para transformarla en prosa y además imprime un marcado carácter pa-
trio, más sobrio, propiamente contrarrefornista, a las narraciones hasta hacerlas propias,
de ahí que hablemos de adaptaciones y no de meras traducciones5.

No obstante, podemos encontrar ciertos puntos en común entre estos «Renaldos» de los
textos italianos: su condición de paladín de Carlomagno, los desencuentros que entre ambos
provoca Galalón, la lealtad hacia otros paladines (Roldán, Estolfo), o la ayuda de Malgesí. Se
trata de lugares comunes en las narraciones de ciclo carolingio que, por decirlo de alguna
manera, se reinventan en cada nueva obra y ofrecen un hilo argumental para crear cada vez
una trama narrativa distinta, como es el caso de La Trapesonda. De esa forma, al hablar de su
protagonista no podemos obviar los poemas italianos, especialmente La Trabisonda hystoriata

de Francesco Tromba (1483), además de la importancia del personaje de Renaldos en el Or-

lando enamorado de Mateo Boyardo (1486) así como en el Orlando furioso de Ludovico Ariosto
(1532): Renaldos es el héroe más cantado junto con el propio Roldán6.

I N T R O D u C C I Ó N

4 La versión más antigua que conocemos es del siglo xii o principios del xiii y fue en los albores del siglo xiv refundida
en un extenso poema de autoría anónima (Menéndez Pelayo, 2008: 219-222).

5 Un exhaustivo análisis de la cuestión lo encontramos en Gómez Montero (1992).
6 Menéndez Pelayo (2008: 223) identificaba el origen de las manifestaciones españolas de este ciclo en los poemas ita-

lianos y no en los franceses; como vemos, los relatos sobre este personaje carolingio encontraron en italia su segunda patria.
Vid. también Martín Romero (2008).
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El personaje central de La Trapesonda es una creación emblemática, que recoge en
buena medida los rasgos esenciales del caballero andante, de las obras caballerescas his-
pánicas del siglo xvi. Se trata de un personaje especialmente interesante en lo que se re-
fiere a su caracterización como soberbio en unas situaciones y ferviente cristiano en otras,
dualidad que lo singulariza, pero también en lo que atañe a otros aspectos como la im-
portancia del amor en la trama de la obra, o la relación tan especial que mantiene con
su caballo.

Renaldos de Montalbán en esta obra es un caballero de reconocido prestigio, ya adulto,
personaje harto conocido para el público de la época como ya hemos visto, que afronta la
última etapa de sus aventuras y la que más gloria le da, puesto que relata su entronización
como emperador de la Trapesonda y culmina con la imagen beatífica de su persona tras su
muerte.

3. La Trapesonda y los poemas caballerescos italianos

La Trapesonda se inserta en un ciclo de libros de caballerías que son adaptaciones de poemas
caballerescos italianos del siglo xv: el Innamoramiento di Carlo Magno, la Trabisonda hystoriata

y el Baldus. Junto con el Morgante y el Orlando innamorato forman un grupo de textos que en
tiempos de Carlos v, en pleno Renacimiento, «se propagaron en España por vía de adapta-
ciones cuyo texto se ajusta, en mayor o menor grado, a sus originales respectivos» (Gómez-
Montero, 1992: 3). La vía para llegar a la adaptación castellana pasa por la eliminación de
la rima y la estructuración del relato en capítulos, con un argumento idéntico al del poema
original aunque con mayor hincapié en la aventura que en la comicidad.

En la poesía caballeresca encontramos, entre otras formas, los cantari, «producidos
desde el siglo xiv para ser recitados con o sin acompañamiento musical por un cantante
callejero o de feria, un cantastorie o cantambanco» (König, 2002: 190). Entre estas compo-
siciones, el protagonista más popular es Renaldos de Montalbán, en continua discordia
con el emperador Carlomagno y superando las trampas tendidas por Galalón, con la ines-
timable ayuda de su primo, el nigromante Malgesí. Muchos de estos poemas recogen a su
vez la materia tratada en La Chanson de Quatre Fils Aymon.

En la Trabisonda hystoriata encontramos un argumento idéntico al de La Trapesonda, si
bien esta es más extensa que el poema, dado que el adaptador tiende a recrearse en aspectos
narrativos para compensar la desaceleración del ritmo del poema original (König, 2002:
190-192).

La adaptación castellana difiere de la Trabisonda italiana en aspectos formales y pun-
tuales. De acuerdo a lo ampliamente analizado por Gómez-Montero, la obra castellana
simplifica aún más la redacción, en lo que se refiere a ornamentación estilística, a favor de
narrar con mayor profusión de detalle lo que verdaderamente interesa al lector: el relato
de las peripecias vividas por el protagonista y sus auxiliares y antagonistas.

I N T R O D u C C I Ó N XI



4. La Trapesonda en el contexto de las caballerías castellanas del siglo xvi

Para situar La Trapesonda en el contexto del género caballeresco es preciso analizar la
obra en relación con el paradigma del género caballeresco hispano en el siglo xvi, el Amadís

de Gaula que refundiera Garci Rodríguez de Montalvo y apareciera en 1508. Aunque se
trata de la obra fundacional del género caballeresco ello no implica necesariamente, como
ya se ha dicho, que todo libro de caballerías siga al pie de la letra su estructura o sus rasgos
sin aportar novedades significativas. Por lo que se refiere a La Trapesonda encontramos su-
ficientes diferencias como para poder afirmar su singularidad dentro del conjunto de obras
de su mismo género, a la par que presenta rasgos comunes.

Amadís de Gaula es la narración biográfica del héroe desde su nacimiento hasta que
cede el testigo a su hijo. Marca las pautas a seguir por la mayoría de obras caballerescas
que le siguieron:

1. Nace en el seno de un linaje que quedará ignoto hasta su mayoría de edad, si bien
desde muy joven –antes aún de su investidura como caballero– da muestras de su
pertenencia a un linaje superior al que se le supone, y posee unas cualidades –fuerza,
destreza, belleza– que le destacan entre sus semejantes (Martín Romero, 2012).

2. A temprana edad conoce a la que será su amada mientras viva, agente pasivo
que induce al héroe a vivir sus aventuras, además de influir en los cambios que
experimenta su estado personal y social: Amadís, como más tarde Renaldos,
evoluciona desde una situación negativa a una positiva.

3. El protagonista recorre una amplia geografía, a veces real y a veces fabulosa, en-
frentándose a peligros y logrando hazañas en las que no falta la magia ni las
grandes amistades.

4. Por último, Amadís acaba sus días dedicado a la tarea de gobernar, cediéndole
el testigo a Esplandián, a quien le toca ahora vivir sus propias aventuras, forjar
su propia fama.

La Trapesonda diverge del patrón amadisiano7 en varios aspectos, empezando por su co-
mienzo: no estamos ante el relato completo de la vida de Renaldos sino ante la tercera
parte de dicho relato, por lo que no se nos narran las circunstancias de su nacimiento. No
obstante las conocemos por el Libro i, y sabemos que no se da el origen desconocido del
héroe con la consiguiente anagnórisis en edad adulta. De Renaldos sabemos que pertenece
a muy alto linaje, puesto que está emparentado nada menos que con el emperador Carlo-
magno, y para nuestro protagonista es muy importante su familia directa, formada por
sus hermanos, su esposa Claricia y sus hijos, Amón y Joneto, quienes asegurarán la conti-
nuidad del linaje por varias generaciones –no olvidemos que Baldo tiene por protagonista
a un biznieto de Renaldos–. El amor que sienten Claricia y Renaldos, sin ser una pasión

I N T R O D u C C I Ó N

7 Cacho Blecua (1991).
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juvenil, es más que suficiente para hacer al héroe recorrer medio mundo y enfrentarse a
múltiples pruebas y sacrificos, solo que en La Trapesonda el fin último de estas peripecias
no es ganar la aprobación de la dama –como en Amadís de Gaula– sino la del emperador,
quien tiene en su mano, literalmente, la llave de la libertad de Claricia y los chicos. De
esta manera, en nuestra obra Carlomagno adquiere una relevancia mayor, si cabe, que la
que otros gobernantes gozan en los libros de caballerías.

No obstante sí hay en el personaje de la esposa cautiva una cualidad de desencadenante
de la acción: su prolongado cautiverio propicia la formación de un nuevo ejército –vivir
grandes aventuras, lograr impresionantes hazañas, conocer importantes aliados– y tras su
muerte acaece a Renaldos tal estado de catarsis que abandona definitivamente la caballería
y aun el mundo –incluso a sus jovencísimos hijos–. Por tanto en La Trapesonda podemos
diferenciar dos puntos de origen de la aventura:

a) Carlomagno (Galalón mediante) es el responsable voluntario de sus andanzas
bélicas y del cautiverio de Claricia,

b) Y así Claricia se convierte, contra su voluntad, en incentivo para la consecución
de las metas.

Existen otros aspectos propios del género caballeresco de los que podemos dar cuenta
tanto por su presencia en La Trapesonda como por su significativa ausencia. Por ejemplo,
la figura paternal y protectora presente en el Amadís de Gaula aquí adquiere una dimensión
distinta: los personajes masculinos secundarios son, a excepción de Carlomagno, de la edad
de Renaldos o más jóvenes; entre estos últimos Renaldos Aquilot, Ramón de Arborea, Or-
gantino o Constantino Salvaje. Sobre ellos el héroe ejerce una función paternal, y ellos a
su vez le ofrecen sus fuerzas, le profesan auténtica veneración como mentor y se muestran
siempre dispuestos a entregar por él hasta sus vidas.

No hay aquí, pues, padre, maestro o mentor que proteja a Renaldos sino que es este
quien, en su madurez, asume este papel, de forma que el círculo de caballeros afines a su
causa, los auxiliares, queda conformado de la siguiente manera:

a) Los caballeros con quienes comparte un pasado (Roldán, Oliveros, Estolfo); 
b) Los jóvenes con quienes ha establecido un vínculo basado en la admiración, el

respeto y el afecto fraterno.
c) Mención aparte merecen los enemigos que, después de una ardua lucha y sufrida

victoria cristiana, se convierten en fuerzas aliadas de gran valía, aun por encima de
la de los caballeros amigos, con quienes comparten además la relación casi fraternal.

d) Por último, no podemos obviar que, antes de ver reagrupadas sus fuerzas en el
nuevo ejército, a Renaldos le sigue a todas partes una corte de ladrones y mal-
hechores, en las antípodas del perfil moral del caballero andante, que nada ten-
drían que ver con otros como Estolfo u Oliveros de no ser por la común
admiración y lealtad hacia el protagonista.

I N T R O D u C C I Ó N XIII



Otro aspecto en que difiere nuestra obra del paradigma es el motivo que suele iniciar

la aventura, la petición de socorro de un ser desvalido. En Amadís de Gaula este tipo de ser

viene encarnado por damas en apuros, pero en La Trapesonda Renaldos encuentra siempre

en su camino a otros caballeros y príncipes injustamente despojados de su título o de sus

propiedades y gobierno, cuando no de todo ello a la vez. Y, como no podía ser de otra ma-

nera, nuestro héroe siempre está dispuesto a iniciar una aventura que tenga como objetivo

acabar con una amenaza que se cierne sobre el imperio de Carlomagno, que equivale en la

obra a decir sobre toda la cristiandad.

Por lo que se refiere al tiempo externo recreado en la obra (del interno hablamos en

otro punto), refleja un pasado mítico que podríamos fechar en torno al siglo viii y en un

espacio que viene centralizado por la corte carolingia en París, punto de partida y de llegada

de todos los caminos posibles. Ni este tiempo ni este espacio son los de Francesco Tromba

ni los del adaptador, lo que resulta habitual en las obras caballerescas castellanas del siglo

xvi, empezando por el propio Amadís.

Y por último, La Trapesonda, como Amadís de Gaula, cumple a la perfección la función

de transmitir unos valores pertenecientes al estamento guerrero y a la doctrina cristiana,

tales como compañerismo, lealtad, fortaleza, fe inquebrantable… El único de entre los tó-

picos caballerescos que no se ve reflejado en nuestra obra, o no a la manera amadisiana, es

el amor como pasión incontrolable y que desencadena la acción.

5. Elementos estructurales

5.1. Bloques de contenido

La trama de La Trapesonda está perfectamente articulada en torno a las aventuras y des-

venturas de Renaldos de Montalbán, que a su vez giran en torno al estado de las relaciones

con el emperador Carlomagno. El conjunto de las aventuras se puede clasificar en función

del acercamiento o alejamiento de la corte. Los noventa y dos capítulos de que consta la

obra se pueden agrupar en cuatro grandes bloques de contenido.
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I N T R O D u C C I Ó N Xv

BLOQUE 1º: Tensión en
aumento entre Renaldos y
Carlomagno. Jerusalén.

Capítulos 1 y 2: Traición de Galalón.
Capítulos 3-7: Liberación y venganza de Renaldos. Regreso a
Montalbán.
Capítulos 8-10: Galalón instiga a Carlomagno a convocar cortes para
humillar a Renaldos.
Capítulos 11-13: Renaldos desterrado de París. Sitio a Montalbán.
Lucha entre Renaldos y Roldán.
Capítulos 14-16: Intento de reconciliación con Carlomagno. Malgesí
se va. Asedio a Montalbán.
Capítulo 17 y 18: Intervención del pastor. Huída de Montalbán y
destrucción del castillo.
Capítulo 19 y 20: Gravedad extrema del desencuentro con
Carlomagno. Renaldos se marcha a Jerusalén dejando atrás a su
familia.

BLOQUE 2º: Reagrupación
ejército.

Capítulo 21-23: Da comienzo su peregrinación y mientras se
reagrupan sus caballeros leales.
Capítulo 24-27: Aventuras de los caballeros amigos. Se va
constituyendo el nuevo ejército. Ramón de Arborea.
Capítulos 28-32: Fin de la penitencia y regreso de Renaldos a la
caballería. Domas.

BLOQUE 3º: Aventuras como
emperador de Trapesonda.

Capítulos 33 y 34: Primera aventura con el nuevo ejército; trono de
Trapesonda.
Capítulos 35-38: Primera amenaza infiel sobre Trapesonda. Ballano.
Capítulos 39-41: Brandamante. Embajada al Papa pidiendo cruzada.
Capítulo 42: Liberación hermanos de Renaldos. Queda
prácticamente configurado su ejército.
Capítulos 43-45: Rey Quintanal. El papel esencial de Organtino. La
doma de Drago.
Capítulos 46-49: Nuevas luchas contra Ballano. Embajada a París.
Capítulos 50-53: Amenaza musulmana a Carlomagno. Organtino.
Capítulos 54 y 55: Organtino va a Acremonia a enterrar a su padre,
Malgesí.
Capítulos 56-59: Encuentro y aventuras de Organtino y Arborea.
Valorea.
Capítulos 60-62: Última batalla contra Ballano; adhesión a la causa
de Renaldos.
Capítulos 63-66: Nuevas victorias y conquistas. Filominiso.
Capítulos 67-74: Nueva traición de Galalón. Renaldos cautivo.
Capítulos 75-77: Hazañas de Ballano y de Valorea. Rescate de
Renaldos.
Capítulos 78-81: Nuevas batallas y victorias. Embajada a París.

BLOQUE 4º: Fin de Renaldos.
Reparación en su ausencia.

Capítulos 82-85: Última embajada a París. Muere Claricia. Renaldos
abandona la caballería definitivamente.
Capítulos 86 y 87: Renaldos ordena sus asuntos y marcha a Colonia.
Muere. Carlomagno inflexible.
Capítulos 88-90: Última lucha entre Carlomagno y los caballeros
leales a Renaldos.
Capítulo 91 y 92: Amón y Joneto nombrados caballeros y
desposados con damas nobles. Paz entre Carlomagno y Organtino.
Reparación final.



Los bloques primero y tercero son más extensos y se centran en episodios narrativos

protagonizados por Renaldos, solo o con sus amigos, y en los que se muestra su caída y su

ascenso posterior8. Estos bloques impares desarrollan el camino recorrido desde una situa-

ción inicial ya tensa hasta la absoluta caída en desgracia del protagonista, y desde ese

ínfimo nivel –despojado de todas sus posesiones, separado de su familia, rodeado de saltea-

dores de caminos– al ascenso a la máxima gloria militar y la mistificación de su persona.

Un camino repleto de obstáculos, motivados por las malas artes de Galalón o por el cons-

tante enfrentamiento con el infiel de turno, siempre al acecho.

En estas aventuras bélicas se repite el resultado victorioso para Renaldos y sus hombres,

que siempre implica nuevas posesiones materiales –riquezas y territorios conquistados y

evangelizados– y el aumento, cuantitativa y cualitativamente, del ejército del héroe. Un

ejército tan fuerte y de una lealtad tan firme que, ya muerto el protagonista, seguirá lu-

chando por reparar la imagen de Renaldos a través de la consecución de una posición ade-

cuada para sus hijos y de la reconstrucción de Montalbán. Ello unido a las circunstancias

beatíficas en que se producen su muerte y el descubrimiento de su cadáver harán que su

fama perdurable sea la mejor forma de reparación de su nombre.

En cambio los bloques segundo y cuarto, que se corresponden con los momentos en que

Renaldos abandona el ejercicio de la caballería, son más breves como veíamos arriba y se

centran no tanto en la nueva faceta del héroe, sino en cómo los demás caballeros preparan

primero su regreso y después la reedificación del castillo de Montalbán y el futuro de sus

hijos. Los capítulos contenidos en estos bloques hacen ver al lector que el héroe precisa estos

periodos de purificación, que incluyen el cambio de divisa (el león se convierte en la muerte)

y sobre todo la partida al viaje espiritual, primero a visitar durante dos meses los lugares

santos y luego a entregarse a los trabajos de construcción de la catedral de Colonia. El pri-

mero de esos viajes en solitario permitirá mostrar el trabajo de los demás caballeros por re-

hacer las fuerzas de Renaldos y el segundo dota su imagen de una aureola mística que

contribuye a devolverle la paz que junto al emperador no gozaría nunca en vida.

En cuanto a la estructura interna de La Trapesonda, hay tres núcleos narrativos esenciales

íntimamente relacionados unos con otros y que generan las aventuras acaecidas a los per-

sonajes:

a) Familia y pérdida de Montalbán.

b) Recuperación del prestigio militar y redención.

c) Abandono de la caballería: aventuras de los auxiliares.

El primero de estos núcleos contiene la trama argumental referida a la familia de Re-

naldos, compuesta al principio por sus tres hermanos, su esposa Claricia y sus dos hijos

pequeños –si bien de edad imprecisa–. Los primeros acompañan al héroe en sus andanzas
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8 Como en Amadís de Gaula, cuyo personaje principal «pasa desde una situación primera negativa a otra positiva en la

que alcanza la cima de su gloria mediante un lento y progresivo ascenso que se va produciendo con la superación de las di-

ficultades que se oponen a sus objetivos» (Curto Herrero, 1976: 15).
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mientras que la esposa y los niños se mantienen en Montalbán, a veces custodiados por
algún hermano, hasta que su suerte cambia trágicamente cuando Renaldos decide dejarlos
como garantía en manos de Carlomagno en París.

Una vez se separa de ellos ya no volverá a reunirse la familia: durante todo el tras-
curso de la obra permanecen cautivos, en un alarde de crueldad y soberbia por parte
del emperador, hasta que la muerte de Claricia desencadene los últimos movimientos
recogidos en la obra: la desaparición de Renaldos y la venganza-reparación llevada a
cabo por los auxiliares, gracias a lo cual los niños, convertidos en jóvenes, quedan libres
y listos para empezar su propia andadura merced a los acuerdos que permitirán su for-
mación como caballeros y su posición socio-económica a través de sendos matrimonios
de alcurnia.

En cuanto a Montalbán, se convierte en el objetivo a derribar por parte de Carlomagno
y Galalón, en su afán por aniquilar al protagonista: saben que destruyendo sus dominios
logran hacer de Renaldos un caballero desposeído y virtualmente más fácil de someter.

Esto nos lleva directamente al segundo núcleo, que hemos llamado pérdida del prestigio
militar-cortesano y la final redención del héroe. Lo cierto es que Renaldos es un súbdito
complicado, una presencia un tanto incómoda en la corte de Carlomagno: por una parte
es un valioso aliado para el imperio, temible para el enemigo infiel, poco menos que in-
vencible en el campo de batalla; pero a la vez es un declarado enemigo de la casa de Ma-
ganza y especialmente de su miembro más despreciable, Galalón, quien no ceja en su
empeño de causarle mal y desvirtuar su imagen ante el emperador. Por tanto las envidias
y los ardides de Galalón, con las furibundas reacciones de Renaldos, hacen que su prestigio
continuamente se vea amenazado.

Este núcleo es el más fructífero productor de aventuras: combates singulares, escara-
muzas contra maganceses, batallas contra infieles, estas últimas con el fin de hacerse
acreedor de la confianza del emperador.

El tercer núcleo es el más peculiar ya que recoge los dos momentos en que el protago-
nista abandona el ejercicio de la caballería. Entonces el foco de atención del narrador no
apunta sobre Renaldos sino sobre los auxiliares: en el primero de esos momentos logran la
reagrupación de sus fuerzas y en el segundo se ocupan, muerto Renaldos, de terminar lo
que él no pudo: tomar definitiva venganza de la casa de Maganza, reconstruir Montalbán
y poner en libertad y asegurar el futuro de sus hijos. Así, quedan conectados el tercer y el
primer bloque mientras el segundo permanece transversal a ellos.

5.2. El entrelazamiento

Una de las características narrativas de los libros de caballerías9 es el entrelazamiento,
mecanismo esencial que permite contar dos historias sucedidas simultáneamente en dis-

9 Dichas características serían: aventuras de personajes de la nobleza; estructura abierta; entrelazamiento narrativo;
personajes que defienden un modelo determinado de sociedad (Lucía Megías/Sales Dasí, 2008).
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tintos espacios10 y ofrece múltiples posibilidades para el autor, como saltos temporales, ac-

ciones suspendidas u ocultación de identidades11. En La Trapesonda las hazañas de los per-

sonajes principales (e incluimos en esa categoría aquellos auxiliares que en un momento

dado saltan al primer plano) se interrumpen a menudo para entrelazarse unas con otras,

pero nunca se trata de interrupciones tan extensas como para incluir una historia con prin-

cipio y final12: no son frecuentes los relatos intercalados en los libros de caballerías caste-

llanos de la época de nuestra obra, el reinado de Carlos V.

Esta alternancia de historias a lo largo del siglo xVi se convierte en tópico inherente al

género caballeresco, más que ser una forma de responder a la necesidad de contar varias

historias a la vez13. Se presenta con fórmulas explícitas, que aparecen en La Trapesonda

tanto al principio como en el interior o a final de capítulo14: «ahora deja la historia de

hablar de… y habla de…». Estas fórmulas alcanzan un número total de setenta y cuatro,

si bien algunas de ellas no se siguen de una alternancia en la historia; en ocasiones se em-

plean cuando dos personajes se separan: «cuando el autor vuelve a uno de ellos utiliza en

ocasiones una transición lingüística de entrelazado, sin que se haya producido un cambio

de materia ni de enfoque narrativo»16. Además el entrelazamiento puede servir para desviar

temporalmente el foco de atención de un personaje a otro, manteniendo en suspenso la

acción, o para despedir a un personaje secundario que no volverá a salir más.

El hecho de que se utilice mayoritariamente al final de los capítulos, como presentación

de lo que a continuación viene, destaca la relevancia de la división en capítulos como ele-

mento estructural en estos libros, y tiene en su mayor parte su correspondencia con la di-

visión en cantos del hipotexto italiano. De hecho, cada canto de la Trabisonda acaba con

una fórmula muy similar a las que aquí se recogen. La mayoría de las ocasiones en que la

fórmula de entrelazamiento –sea este real o simulado– se sitúa al final del capítulo, en-

contramos justo al principio del siguiente la expresión «Dize la historia…», lo que podrí-

amos interpretar como una alusión al poema de Francesco Tromba o, más probablemente,

un artificio literario relacionado con el ficticio cronista de Carlomagno y los Doce Pares, el

arzobispo Turpín.

6. La Trapesonda, una obra peculiar

La Trapesonda ofrece rasgos de gran singularidad en el género caballeresco del siglo xVi.

La obra presenta las técnicas narrativas propiamente caballerescas como la presencia de

un cronista en cuya historia dice basarse el narrador, y el entrelazamiento, que permite si-

multanear el relato de las peripecias de Renaldos y las de los demás caballeros. A esto po-
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10 Cacho Blecua (1986).
11 Martín Romero (2007).
12 Sales Dasí (2011).
13 Martín Romero (2007: 239).
14 La alternancia en el Amadís con frecuencia se presenta sin nexo alguno. Martín Romero (2007: 233).
15 Ambas citas en Martín Romero (2007: 233-234).
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demos añadir la aparición del enemigo infiel, cuya amenaza no da tregua a la cristiandad,

o la del mago benefactor, que pone sus artes al servicio del protagonista.

La Trapesonda diverge del paradigma en otros aspectos, puesto que no se ajusta al tópico

de la biografía caballeresca sino que la narración se articula en torno a los núcleos de con-

tenido ya vistos, o que la forma en que el protagonista acaba sus días difiere absolutamente

no solo del Amadís de Gaula sino de cualquier otro texto caballeresco el xvi. Otro punto

de divergencia lo constituyen las señales prodigiosas, puesto que en otras obras tienen

lugar tras el nacimiento del héroe16, mientras que en La Trapesonda se dan a su muerte,

subrayando el misticismo que la rodea.

Pero detengámonos en el segundo aspecto: el final de Renaldos. El protagonista aban-

dona a lo largo de esta tercera entrega de sus aventuras la caballería hasta en dos ocasiones.

Además en otras ocasiones a lo largo de los dos libros anteriores17 y en el comienzo de La

Trapesonda se ve apartado de la corte de París por Carlomagno y obligado a rodearse de

bandidos y maleantes como si de su ejército alternativo se tratase –y, de hecho, no repre-

sentan otra cosa–. Entre estos individuos perseguidos por la justicia Renaldos no solo se

hace un hueco sino que llega a liderarlos y establecer vínculos de lealtad y confianza no

menores que los que tiene con los paladines del emperador18.

Respecto a las ocasiones en que abandona el ejercicio de la caballería, tienen en común

que en ambas Renaldos escoge hacer su camino en completa soledad, para entregarse a

la oración: en la primera peregrina a Jerusalén, algo no desacostumbrado en los libros

de caballerías, pero en la segunda se encamina a Colonia para participar voluntariamente

en la construcción de su catedral. Este sí es un elemento inédito, ya que supone que el

protagonista, noble, se convierte en obrero y se dedica por tanto al trabajo manual y,

despreciando por completo el mundo material, renuncia a toda compensación, económica

ni en especie.

Muy pronto despierta las envidias del resto de obreros, quienes traman su muerte de

una forma burda y cruel. Este final resulta una especie de guiño macabro al Renaldos de

los primeros capítulos, el que se rodeaba de maleantes y, como ellos, vivía al margen de

las convenciones sociales que corresponden a alguien de su clase. Cuando, oculta su iden-

tidad, vuelve a vivir entre individuos de baja estofa su destino muy pronto se malogra y

ya solo la intervención angélica evitará que Renaldos acabe en el lecho del río, de donde a

buen seguro sus asesinos no creyeron verlo salir jamás. La diferencia con los primeros ca-

pítulos es notoria: ahora Renaldos no es uno de ellos, de hecho, ya no forma parte de nin-

gún grupo –ni malhechores ni caballeros– y eso le deja totalmente desprotegido y hace

que le pille desprevenido por completo el ataque mortal.

16 El nacimiento de Febo, por ejemplo, provoca extraños fenómenos atmosféricos y climatológicos: a pleno día se cierne

la oscuridad justo antes de que su madre lo alumbre, mientras que justo tras su llegada al mundo el sol vuelve a brillar con

fuerza inusitada. Vid. Martín Romero (2003).
17 Especialmente en el Libro II, donde Renaldos es hecho prisionero de Carlomagno y más tarde desterrado de su corte

(Gómez Redondo, 2011).
18 El protagonista del Florindo en ocasiones se asemeja más a un pícaro que a un caballero (Río Nogueras, 1988).
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En La Trapesonda encontramos aventura, amor, grandes batallas, feroces combates sin-
gulares, hombres y mujeres valientes, diálogos salpicados de ironía y episodios de humor.
Su lectura ofrece por lo tanto un nuevo testimonio de las variadas formas que en las letras
castellanas del siglo xvI ofrecía el género caballeresco. En esta obra confluyen la tradición
épica italiana, con el héroe valiente, osado y soberbio ante el mismísimo emperador, y la
tradición castellana, con el héroe religioso capaz de autoimponerse el retiro del peregrino,
sin más compañía que la de la oración. Si es necesario, el caballero sabe ocultar su condición
de noble y de caballero y así aspirar a una meta mucho más elevada, que queda fuera de
los intereses marcados por el mundo material; a fin de cuentas este resulta ser ante todo
fuente de preocupaciones y de sinsabores.

7. Cuestiones textuales

7.1. Descripción bibliográfica

Ofrecemos aquí la descripción del ejemplar 369À de La Trapesonda (Juan Cromberger,
Sevilla, 1533), que se conserva en la Biblioteca Mazarine de París19.

[1r: portada] [grabado] La Trapesonda que es tercero libro de don Renaldos: y
trata como por sus caballerías alcançó a ser emperador de trapesonda: y de la peni-
tencia τ fin de su vida.

[1v/a, cap. I] Comiença el tercero libro de don Renaldos de montalvan empera-
dor de Trapesonda.

[116r/b, cap. xCII] y el emperador con todos los suyos se tornaron a París: y el
rey Ballano con todos aquellos grandes señores τ con toda su hueste se fueron la vía
del grande imperio de trapesonda y allí se aposennaron [sic] para siempre jamás in
secula seculorum. Amén

[116r: colofón] A loor y gloria de dios todo poderoso y de su bendita madre.
Aquí fenesce el tercero y postrero libro del famoso y esforçado caballero don Renal-
dos de Montalván emperador de Trapesonda- Fue impresso enla nobilíssima ciudad
de Sevilla: en casa de Juan cromberger impresor de libros. Acabo se a. xxv. días
del mes de Mayo. Ano del nascimiento de nuestro salvador Jesu christo de mil τ
quinientos y treinta y tres años.

[116v: en blanco]
Descripión externa: in folio (290 x 205mm)20. I + 116 ff. Cuadernos: a-n8 o-

p6. Numeración romana en la esquina superior derecha. Errores: 76 [lxx], 106
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19 Seguimos las normas de descripción bibliográfica de Lucía Megías (1999); dicha obra, además, nos ha proporcionado
datos sobre este y otros ejemplares de libros de caballería. Además, tuvimos ocasión de consultar el ejemplar 369À en la
propia Biblioteca Mazarine de París, lo que no hubiera sido posible de no ser por la gran amabilidad mostrada por la biblio-
tecaria Ewa Nielepiec, así como la conservadora, Isabelle de Conihout.

20 Tomamos las medidas exactas que ofrece Lucía Megías (1999: 235).
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[clxxx], 110 [xcxii], 114 [clxxx]. 2 columnas: texto. Caja de escritura: 235 x 160
mm. 48 líneas por folio. Cabeceras centradas en parte superior. vuelto: «Libro ter-
cero». Recto: «De don Renaldos». Letra gótica: 10 mm: portada; 7 mm: epígrafes,
cabecera e íncipit; 3 mm: texto. Letras inciales: incio libro: 40 x 40 mm; capítulos:
22 x 22 mm 17 x 17 mm.

Portada: Grabado: 165 x 150 mm. Rey sentado en su estrado, con corona, vara
de mando en mano derecha, capa y rico medallón. A ambos lados, parte de las ven-
tanas, desde las que se ve un paisaje. Suelo ajedrezado.

Grabados: 37 grabados diferentes, en su mayoría de tema bélico. 55 x 70 mm.
Se colocan al principio de algunos capítulos. Algunos grabados han sido recortados:
ff 73r, 83r, 95v y 107r.

Encuadernación: Pergamino. 290 x 215 x 30 mm. Tejuelo con rótulo en tinta:
«vida de don Renaldos de Montalván. Emperador de Trapesonda iii Sevilla, 1553
[sic]»

Historia: Ex libris manuscrito en portada: «lesyeux». Escrito también en portada:
«Sta. Germania Pratia 143 ff».

7.2. Criterios de edición

Ofrecemos la edición del ejemplar 369À de la Biblioteca Mazarine de París de La Tra-

pesonda de Sevilla (Juan Cromberger, 1533). Se trata del más antiguo conservado de la
obra. Para los pasajes dudosos, se ha cotejado con la edición de Sevilla (Domenico de Ro-
bertis, 1543), ejemplar conservado en Herzog-August-Bibliothek, 257.9. Hist 2º.

Se pretende no tanto ser fiel a la grafía del testimonio utilizado como ofrecer una in-
terpretación crítica del estado de la lengua del texto en dicho testimonio, en los diversos
planos de la lengua: fonético, morfológico, sintáctico y semántico.

Por tanto, las transformaciones gráficas se deben no a un propósito modernizador sino
a ofrecer de la manera más transparente posible el texto. Así, se conservarán aquellas grafías
que presenten valor fonético y puntuaremos con la intención de marcar la sintaxis del
texto, una sintaxis en ocasiones distinta a la del español actual.

1. Grafías

1.1. Consonantismo: Se respeta el del texto base, incluso en sus alternancias, como en
la ausencia o presencia de h (deseredado/desheredado). Sólo se llevan a cabo algunas interven-
ciones, que se concretan en las siguientes:

– Dígrafo qu-. Se mantiene la grafía qu- ante las vocales e/i (que, quien), pero se trans-
cribe como c (/k/) seguido de a/o/u, aunque sea tónico (quanto se trascribe cuanto).
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– r, rr. Se usan las grafías con los mismos valores que en la actualidad: r para la vi-
brante simple y la múltiple a principio de palabra o tras n y s, y rr para la vibrante
múltiple en el resto de contextos.

– z, ç. Se mantiene la distinción tal como aparece en el texto.
– -s-, -ss- / j, x. Mantenemos la alternancia entre -s- / -ss- (besaron, oviesse) y de j / x,

ante la duda sobre la consumación de la pérdida de la distinción entre sorda y so-
nora.

– u, v, b. Usamos la grafía u para el valor vocálico, frente a v, para el consonántico
(Montalván, un). Por su lado, se mantiene el uso de v y b según las lecturas que se
documenten en el texto base utilizado para la realización de la edición.

– i, y. Del mismo modo, se usa la grafía i para el valor vocálico (traición, seis), mientras
que se reserva el uso de y para: la posición final absoluta de palabra (ay, rey) y la
conjunción copulativa.
1.2. Grupos cultos:

– [1] El dígrafo ch se reserva para su valor linguopalatal africado sordo, y sustituimos
ch por las grafías que representan el sonido velar oclusivo sordo (/k/)21 (christiandad

→ cristiandad);
– [2] el grupo culto th- se reduce a t (cathólico se transcribe católico);
– [3] el grupo culto ph- se reduce a f (profeta en lugar de propheta). Sólo se mantienen

aquellos grupos que consideramos que tienen un valor fonético, como el caso de ct
(sancto). De la misma manera mantenemos algún esporádico caso de pérdida de uno
de los elementos del grupo culto ct (dotrina).

2. Unión y separación de palabras
– En este apartado se seguirán, como norma general, los usos normalizados del espa-

ñol actual.
– Transcribimos con apóstrofo aquellas palabras que en el texto aparecen unidas por

los casos de unión por fonética sintáctica: d’él.
3. Abreviaturas: Las abreviaturas se desarrollan sin ninguna indicación. Un caso muy

habitual es la aparición de xpo, que representamos como Cristo (y no Christo), o también
hros, hermanos. El signo tironiano se transcribirá como y.

4. Mayúsculas y minúsculas
– Se seguirá, en el empleo de mayúsculas y minúsculas, los criterios actuales del es-

pañol.
– Las palabras que expresan poder público, dignidad o cargo importante (emperador,

rey, conde, caballero...) se escriben con minúsculas, no así cuando la dignidad o cargo
se convierte en el sobrenombre de uno de los personajes o sustituye el propio nombre
(Emperador de Trapesonda).

5. Acentuación: Se acentúa siguiendo las normas vigentes, y se utiliza la tilde con valor
diacrítico con el fin de distinguir entre vos / vós y nos / nós, atendiendo a su tonicidad.
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6. Puntuación: Se pretende ofrecer mediante la puntuación nuestra interpretación crí-
tica de la sintaxis del texto. Para ello, seguimos las normas actuales. En todo caso, se tendrá
en cuenta la puntuación del texto base a la hora de analizar su estructura sintáctica y, por
tanto, ofrecer nuestra propuesta de puntuación.

7. Otros signos
– Entre paréntesis cuadrados ([ ]) se indicarán los añadidos que hemos incorporado y,

entre paréntesis angulares (< >) las supresiones.
– En el caso de pasajes dudosos hemos cotejado con el ejemplar conservado en Her-

zog-August-Bibliothek de la edición de Sevilla (Domenico de Robertis, 1543) y los
hemos destacado en el texto marcándolos en cursiva.
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